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AÑO XIV 1.° DE SEPTIEMBRE 1925 NÚM. 304 
BOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará ios días i y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Preiado I 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Dios fe salve, Mafia, I b a eres Je p e l a 
Con estas palabras saludó el Arcán-
gel Gabriel a la Purísima Virgen al 
anunciarle el misterio de la Encarnación; 
Y nosotros se las dirigimos en todas las 
advocaciones5, en todas las edades y en 
todos los momentos de su vida, por-
que, desde el primer instante de su ser, 
era ya un Océano de gracia, un tesoro 
de santidad, el mayor milagro en e l 
orden de las puras criaturas que j a m á s 
haya salido de las manos del Todopo-
deroso. 
Con razón los hijos de Alora se 
disponen a honrar a su Soberana Reina 
la Virgen Santísima de Flores, acom-
pañándola desde su Santuario a la Pa-
rroquia para tributarla solemne fiesta 
en el día de su Natividad; porque si 
esta fiesta fué siempre motivo de espe-
cia! a legría para el cielo y para la 
t ierra, pues que anunció al mundo la 
proximidad de la redención, lo es de 
modo especial en el presente año para 
nosotros, puesto que vamos a interesar 
con nuestras fervorosas oraciones el 
Corazón de nuestra bendita Madre para 
que alcance y dispense una protección 
eficacísima a favor de los soldados de 
este pueblo que tanto la veneran, e 
implore de su •Divino Hijo, la tan de-
seada paz, la paz estable y duradera 
en Marruecos, necesaria de toda necesi-
dad para nuestra amada Patria. 
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SANTO EVANGELIO 
El Evangelio d é l a Misa de esta do-
minica es del capítulo V I , versículos 24 
al 33, según San Mateo: 
«En aquel tiempo dijo Je sús a sus 
discípulos: Ninguno puede servir a dos 
señores ; porque abor rece rá al uno y 
amará al otro, o al uno sufrirá y al 
otro despreciará . No podéis servir a 
Dios y a las riquezas. Por tanto os 
digo, no andéis afanados para vuestra 
alma, qué comeréis , ni para vuestro 
cuerpo, qué vest i ré is . ¿No es más el alma 
que la comida, y el cuerpo más que el 
vestido? Mirad las aves del cielo que 
no siembran, ni siegan, ni allegan en 
trojes; y vuestro Padre celestial las 
alimenta. Pues ¿no sois vosotros mucho 
más que ellas? Y ¿quién de vosotros 
discurriendo, puede añadir un codo a su 
estatura? Y ¿por qué andáis acongojados 
por el vestido? Considerad cómo crecen 
los lirios del campo, no trabajan, ni hi-
lan. Ya digo que ni Salomón en toda 
su gloria fué cubierto como uno de estos. 
Pues si al heno del campo qne hoy es, y 
mañana es echado en el horno, Dios 
viste así, ¿cuánto más vosotros, hombres 
de poca fe? No os acongojéis , pues, 
diciendo: ¿Qué comeremos, o qué bebe-
remos, o con qué nos cubriremos? Porque 
los gentiles se afanan por estas cosas. 
Y sabe vuestro Padre que tenéis nece-
sidad de todas ellas. Buscad, pues, prime-
ramente el reino de Dios y su justicia, 
y todas estas ce sas os serán añadidas.» 
Consideración 
Nuestro Señor Jesucristo, al hablar 
aquí de las riquezas, no entiende sola-
mente el metal de cobre, plata u oro, ni 
tampoco el amor al dinero, es decir, la 
avaricia; sino que entiende también todas 
las demás pasiones cuya satisfacción se 
facilita.con el dinero; entiende el mundo 
cuyo principal ídolo es el dinero; entiende 
finalmente, el mismo demonio, que para 
hacer naufragar las almas, se sirve de 
las riquezas. Los dos amos, que no I 
se pueden servir a la vez, son Dios y 
el demonio; porque las voluntades de 
los dos son totalmente opuestas. En 
efecto. Dios quiere que se le adore y 
sirva a Él solo. Yo soy el Señor, vues-
tro Dios El demonio quiere que se le 
adore también. Un día le dijo a Jesu-
cristo: Si me adoras, todo es tuyo, pro-
metiéndole los reinos de la tierra. Por 
otra parte, Dios manda la humildad, la 
dulzura, la templanza, la pureza, la ca-
ridad, en una palabra, todas las virtu-
des; y el demonio, por el contrario, no 
se ocupa mas que de empujar los hom-
bres al orgullo, a la ira, a la glotonería, 
al libertinaje, al odio, en una palabra, 
a todas las pasiones. 
Se ve que es imposible servir al 
mismo tiempo a Dios y al demonio. 
¿Cómo hacer penitencia de sus pecados 
para obedecer a Dios, y darse a todos 
los placeres, que se puede, para agra-
dar al demonio? ¿Cómo perdonar a sus 
enemigos para obedecer a Dios y ven-
garse cruelmente para agradar a Sata-
nás? Esto no es posible. Necio el hombre 
que crea lo contrario; la Sabiduría Infi-
nita lo ha dicho: Nadie puede servir a 
dos amos. 
¿Qué es la vida reparadora? 
La vida reparadora es la vida esen-
cialmente cristiana, mejor dicho, todo el 
cristianismo se encierra en la gran Obra 
reparadora, porque ella nos coloca en el 
corazón mismo de la religión, en aquel 
sacrificio de Cristo anunciado en el 
Antiguo Testamento, realizado desde ' 
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su EucHrnación hasta su inmolación en 
el Calvario, renovado y perpetuado en 
la Eucaristía y en la Eternidad. «No 
hay nada más grande en el Universo 
que Jesucristo y nada más grande en 
Jesucristo que el sacrificio», ha dicho 
Bossuet; sacrificio no ya de hostias 
imperfectas ajenas al sacrificador, sino 
sacrificio del Verbo hecho carne, en la 
cual es a la vez Sacerdote y víctima. 
«Se ha ofrecido a Dios su Padre, por 
el Espíritu Santo, como una Hostia in-
maculada (H. I , 14). 
Nos ha amado y se ha entregado 
por nosotros como una oblación y una 
Víctima de agradable olor (Eph. V. 2) 
Si el cristiano que recibe el Bautis-
mo se hace miembro de Jesucristo y 
entra en comunicación con su propia 
vida, disposiciones y sentimientos, todo 
cristiano es esencialmente vícíima con 
Jesucristo. 
Por eso al-describir lo que ha de 
ser el alma' fiel, que al aplicarse el 
fruto de esa divina reparación se une 
también a ella, San Pablo nos dice: Os 
suplico que hagáis de vuestro cuerpo 
una Hostia viva, santa y agradable a 
Dios (Rom. X I I , 1). 
¿QUIEN SOY YO? 
^ 
Yo soy la que urdo todos los enre-
dos, fabrico todas las mentiras, invento 
todas las calumnias, me paseo averi-
guando vidas ajenas, llevando de aquí 
para allá todos los chismes y todos los 
«lientos. 
Yo soy la que siembro toda cizaña 
y discordia entre hermanos, amigos, pa-
tentes y familias. 
Yo la que alimento los odios, los 
rencores y las venganzas, cuando no 
soy causa de todo eso. 
Yo, a manera de voraz incendio, 
todo lo avasallo, nada respeto y todo 
lo devoro. M i hambre es insaciable, mi 
sed inextinguible. 
Yo sirvo a la soberbia y a la envidia de 
telégrafo, de teléfono y de cable, para 
prender la guerra entre las naciones. 
Yo ando de casa en casa denigrando 
al mundo entero, y, ¿rezando y comul-
gando? a veces si . . . . 
Yo no dejo en paz a los muertos, pues 
los desentierro cual hiena famélica y 
feroz para saciarme de sus podridas 
carnes; es decir, saco a la luz sus vicios y 
pecados por los cuales ya es tán juzgados 
o perdonados, purificados. 
Yo soy más inexorable que la muerte, 
pues ésta se detiene ante el polvo del 
sepulcro, y en él descansa; mas yo sigo 
adelante. 
Yo soy un mundo de indignidad y 
de malicia. 
¡YO SOY L A M A L A LENGUA! 
Con razón , pues, se lee en el libro 
del Ecles iás t ico estas palabras: Temible 
es en. su ciudad la persona deslenguada. 
¡Oh, sí! Tan temible es, que cuando 
no tiene que decir de cierto y probado, 
suscita dudas y perplejidades sobre la 
honra ajena, 
INDICADOR PIADOSO 
Día 4: primer Viernes de mes.—A 
las siete. Misa de Comunión general, y 
por la noche Ejercicios del Apostolado 
de la Oración . 
Día 6.—Por la tarde, Procesión de la 
Santísima Virgen de Flores desde su 
Santuario a la Parroquia; llegará a la 
Cónsula al anochecer, donde como de 
costumbre la espera rán las Hijas de María 
con velas y con el Estandarte de la 
Asociación. 
Día 7.—Empieza la Novena a la Santí-
sima Virgen de Flores. 
Día 8: Natividad de la Santísima 
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Virgen.—Función solemne a la Virgen 
de las Flores, a las nueve, predicando 
D , Cris tóbal Berlanga, Coadjutor. 
Conuinión y Ejercicios de las Hijas 
de Mar ía . 
* • • 
Ui ^doreic íón Nocturna ce lebrará 
la Vigi l ia de la Titular de su Turno en 
la noche del 7 al 8, aplicándose en su-
fragio de nuestra Hermana Honoraria la 
Srta. Isabel Díaz García (q. G. g ) 
7 > ? r ^ r ^ r ^ 7 ^ 7 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^Tí^T* ^ C^^Ts ^ T ^ ^ s ^ 
ipuntes listóricos de llora 
^ 
(Continuación) 
El Concejo de Alora, en su deseo de 
tener y conservar copia fehaciente del 
privilegio concedido por los Reyes a 
estos naturales para obtener los Bene-
ficios eclesiást icos, dió poder a Pedro 
López, en 1576, ante Gabriel Alcabell, 
para que fuera a Ronda y sacara testi-
monio de dichas Reales Cédulas , que allí 
guardaban. 
En un principio ocuparon estos Be-
neficios naturales de otros pueblos, pero 
desde la concesión de dicho privilegio, 
siempre se proveyeron en los bautizados 
en esta Pila, no sin haber desempeñado 
antes cargos subalternos y ejercido la 
cura de almas en algún pueblo, y, pre-
vio concurso y examen, sacando los 
agraciados Real Cédula de nombramien-
to, a los que el Prelado expedía título 
de colación y se les daba la posesión 
con las solemnidades acostumbradas. 
PIZARRA 
A solicitud del Señor Obispo de Má-
laga, el mismo Rey Don Felipe III expidió 
otra Real Cédula , por la que se ordenaba 
que el Beneficiado menos antiguo de 
Alora hiciese de Cura en Pizarra, co-
brando primicias y derechos parroquiales, 
exhortando S. M . a los fieles a su pun-
tual observancia. Dicha Cédula fué pre-
sentada por el Licenciado Bartolomé 
Domínguez, Beneficiado de Alora, a los 
Seño re s Deán y Cabildo de Málaga, y 
allí quedó archivada, 
El año de 1630 se puso Pila Baptismal 
en la Pizarra. En 1652, habiendo crecido 
el vecindario hasta el número de 200, se 
le nombró Pá r roco independiente. 
En 1781, el Pá r roco , Síndico y veci-
nos de Pizarra elevaron solicitud a la 
Real Cámara de Castilla, para que se 
le reconociese derecho a los Beneficios 
de Alora, y que si a ello lugar no hubiere, 
se agregase uno de los cinco al Curato 
de Pizarra; esto en razón a que estaban 
coadyuvando al sostenimiento de estas 
Prebendas, con el pago de los diezmos. 
Considerable disgusto produjo esta 
demanda en los Señores Beneficiados de 
Alora, pues sobre estimarla improcedenfe, 
se quejaban también del Señor Provisor, 
que hizo propia la causa de los pizarreños. 
Desde luego otorgaron poder a su 
Agente de Madrid por ante el Escribano 
Francisco P é r e z Romero, en 1782, para 
que se opusiera a dicha pretensión, ale-
gando para ello que el pueblo de Pizarra 
no tenía más jurisdicción que efe ifo/eros 
adentro, siendo sus vecinos sorteros que 
labraban en la nuestra, como lo estaban 
haciendo en la de Cár tama y Casarabo-
nela, en cuyo caso también tendrían op-
ción a aquellos Beneficios; que no sería 
justa la supresión de uno de los cinco 
Beneficios de Alora, porque con cuatro 
no podrían cumplirse las muchas Memo-
rias que pesan sobre esta Parroquia. 
A saber: De Misas rezadas . 481 
Idem cantadas . . 180 
Tota l . . . . 661 
Agréguense a é s t a s las adventicias y 
demás funciones de tabla. 
(Cont inuará) A . B . M . 
MÁLAGA —TIP. SUC, DE J. TRASCASTRO. 
